
Reverendo Señor 
D. Juan Noemi Calleja. 
Via Aurelia 511. 
Roma. 
Italia. 

Querido Juan: 

Santiago, 17 de Enero de 1965. 

Ayer llegó a mi poder tu carta del 7 y te contesto de 
inmediato. 

En primer lugar, mil gracias por tus noticias sobre 
los envíos de Herder. Todo lo que enviaron lleg6. Me interesa que me hagas 
enviars el tomo II de la Th. des Alt. Test., de von Rad y el tomo VI de los 
Schriften zur theologie, de Rahner. Sobre el Mysterium salutis, espera un 
poco, porque quiero noticiarme más; si tú puedes hacerlo, me harías un gran 
favor. 

Todo esto está muy bien, pero nunca he sabido cuanto 
dinero te debo, ni cómo puedo cancelarte el nuevo encargo. Yo podría pagar­
le a tus padres en escudos o en dólares, o mejor aún, que Herder me enviara 
una factura sin cancelar, y yo puedo conseguir así los dólares en un Banco. 

Desde Stuttgart y desde Santiago he escrito a Emilio 
haciéndole ciertos encargos a cuenta de unos pocos dólares que le dejé. Pero 
no me responde. Pregúntale si recibió esas cartas. Si por un imposible a ~1 
le sobraran d6lares, una Yez hechos los envíos que le he pedido, podría él 
cancelarte lo que te debo. 

Harta pena lo de la negativa de la beca. Lo mismo le 
sucedió a Cristián. El Cardenal había escrito ya a Adveniat, esto antes de 
nuestro viaje al Concilio para la 4.a Sesión, pero que yo sepa, no ha habido 
respuesta. Intentaré escribir yo directamente a Mons. Hengsbach. Si eso no 
resultara, yo haría un intento con Mons. Tenhumberg. Dios dirá. 

Hace algunos días conversé casualmente sobre tí con D. 
Carlos González. El no parece partidario de postergar la ordenación hacia el 
fin de lo~ estudios. Tu conoces mi pensamiento al respecto, pero no lo tomes 
sino como una opinión, y si la posición de Carlos te convence más, libérrimo 
eres de seguirla. 

Aquí el ambiente está caldeado. Se ve por parte de los 
de siempre mucha identificación entre la Iglesia y la DC. No se pueden negar 
las imprudenvias de ciertos eclesiásticos. Y es necesario respetar el dolor 
con que los católicos conservadores ven una revolución que no comprenden ni 
piensan poder aceptar. De vez en cuando hay ataques al Cardenal. Parece que 
entre ciertos funcionarios de la DC hay un !poco de "radicalismo" de preben-
das. 

Mil gracias por tu consejo de descansar. Difícil cum­
plirlo. Ayer me dijo alguien que Duncan había partido a Europa. Me imagino 
que becado por D. Manuel. Pero no tengo confirmación. 

Dios te bendiga mucho. Dales saludos a los amigos del 
Pío Latino. 

Tuyo affmo. en el Señor, 

Jorge Medina E., Pbro. 

sibuc
sello oscuro


